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tros espacios de lecturaO
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Dado el difícil acceso a los libros y las bibliotecas en algunos barrios 
periféricos de Villa María (Córdoba, Argentina), la Asociación Ciudadanos 

Solidarios en Acción emprendió el pasado mes de abril una iniciativa de 
minibibliotecas populares (instaladas en espacios cedidos) nutridas de libros 

donados por los propios vecinos de la localidad. El objetivo, hacer de la 
lectura un bien más accesible 

para toda la población.
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bles y de tránsito diario, para así alcanzar 
al máximo de población posible. Se trata 
de una iniciativa pensada como un servicio 
a la comunidad, o lo que es lo mismo, está 
dirigida a todas las personas ya se encuen-
tren en la infancia, la adolescencia, o en 
edad adulta. Asimismo las obras dispues-
tas en las minibibliotecas buscan responder 
tanto a cuestiones escolares o académicas, 
como a cuestiones meramente de ocio. En 
definitiva, lo que se intenta es captar a un 
gran público, y que a todo aquel o aquella 
que en un momento dado le apetezca leer 
un libro, simplemente tenga que acercarse 
a ese espacio dentro del barrio y escogerlo.

Villa María es una ciudad del Estado de 
Córdoba, en Argentina, con una pobla-
ción de cerca de 100.000 habitantes. 

La iniciativa emprendida por Ciudadanos So-
lidarios en Acción consiste en la instalación 
de minibibliotecas en distintos puntos del 
municipio, concretamente en los barrios más 
distantes del núcleo urbano, donde el acceso 
a las bibliotecas centrales, lógicamente, es 
más complicado.

Pero el motivo que empuja a Ciudadanos 
Solidarios en Acción a establecer sus mini-
bibliotecas no  es únicamente la dificultad de 
estas áreas para acceder a los libros. Para 
comprender cómo surge la campaña, convie-
ne adentrarse en la realidad de la región, y es 
que la población Argentina, lamentablemen-
te, afronta hoy una situación en la que los 
recortes están a la orden del día. En Villa Ma-
ría existen muchas familias que, pese a tener 
arraigado el hábito de lectura, se ven obliga-
das a priorizar en sus gastos. Por desgracia, 
dado su alto coste, los libros suelen ser uno 
de los primeros “lujos” de los que prescinden. 
Por otro lado, hay zonas de la ciudad don-

El objetivo de este proyecto es 
ofrecer los libros en lugares 

accesibles y de tránsito diario 
para así alcanzar al máximo 

de población posible.

de por diversos factores la predisposición 
a la lectura y la inquietud cultural de sus 
vecinas y vecinos es prácticamente inexis-
tente.

Por tanto, el objetivo de este proyecto no 
es otro que el de fomentar la lectura y ha-
cerlo a través de una fórmula cómoda, es 
decir, ofrecer los libros en lugares accesi-

Las bibliotecas se emplazan en diversos 
espacios cedidos voluntariamente, como 
comercios y comedores escolares, siempre 
buscando ocupar el menor espacio posible 
y no afectar a la actividad habitual de estos 
lugares. Los libros se colocan en cajones 
para plantas, donde pueden entrar unas 50 
o 60 obras, que quedan expuestas y a dis-
posición de la comunidad.
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La aportación del material de lectura corre a 
cargo de la ciudadanía, que cede libros que 
ya han leído, o que directamente los compra 
para colaborar con el proyecto. De la misma 
forma, algunas editoriales locales han dona-
do lotes de libros nuevos que habían queda-
do sin vender. En cuanto a género y temáti-
ca, pueden encontrarse todo tipo de libros. 
Hay novela, poesía, volúmenes de historia, 
de economía, de filosofía, de antropología e 
incluso de cocina. La idea es precisamente 
ofrecer una gran diversidad de lecturas, dar 
respuesta a un mayor número de demandas, 
y así multiplicar el alcance cultural del pro-
yecto.

Por suerte, dada su experiencia en la imple-
mentación de proyectos locales desde su na-
cimiento en 2012, Ciudadanos Solidarios en 
Acción ha contado con un importante apoyo 

aceptación por parte de la población ha sido 
excelente por lo que se espera seguir insta-
lando más en otras zonas. El siguiente paso es 
conseguir que desde los centros vecinales y la 
administración local se aporten espacios en los 
que establecer bibliotecas permanentes para 
estos barrios.

Sembrar cultura y facilitar la alfabetización 
de ciertas áreas de la ciudad es una empre-
sa complicada, y más haciéndose desde una 
asociación que no maneja fondos económicos. 
Todas las obras de Ciudadanos Solidarios en 
Acción son fruto del trabajo diario de sus vo-
luntarias y voluntarios, que aportan su tiempo 
y esfuerzo pero manifiestan recibir mucho más 
a cambio. En cada barrio existen una serie de 
células de voluntariado, que junto a la aporta-
ción de otras entidades y la ciudadanía forman 
un entramado popular solidario. El interme-

para la difusión y la puesta en marcha 
de sus bibliotecas populares solida-
rias. Comercios, entidades, y medios 
de comunicación han aunado fuerzas 
con la organización para poder llevar 
adelante este proyecto. Hasta el mo-
mento de la redacción de este artículo 
se han puesto en marcha cinco biblio-
tecas en cinco barrios distintos, y la 

diario y encargado de la organización y coordina-
ción de los proyectos es Javier Ignacio Pérez, quien 
compagina su trabajo con la labor que desempeña 
en Ciudadanos Solidarios en Acción.  Javier, que no 
ahorra en elogios hacia las personas voluntarias que 
hacen posible llevar adelante estas iniciativas, insta 
a seguir creando dinamismo comunitario y cultural 
y, a este respecto, los libros son un perfecto hilo 
conductor entre la cultura y las personas.
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